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y a la host i l idad hacia los exiliados, de una parte de la so­
ciedad mexicana. 2 Mientras que el secretario adjunto de la 
Unión General de Trabajadores (UGT), A m a r o del Rosal, 
creía que el t r iunfo del general Juan A n d r e w Almazán p o ­
día suponer u n nuevo t r i u n f o del fascismo y el retorno de 
los refugiados españoles a algo parecido a los campos 
de mternamiento de Francia, el "embajador of ic ioso" de 
los españoles exiliados y presidente de la delegación en 
México de la Junta de A u x i l i o a los Republicanos Españo­
les (JARE), Indalecio Prieto, estaba convencido de que 
ganara Almazán o Ávila Camacho la consecuencia sería la 
misma: el reconocimiento de Franco. 3 

Según comunicaba Prieto a la Diputación Permanente 
de las Cortes: 

El actual momento es el más desfavorable que podría elegirse 
en la vida política de México para el traslado corporativo a este 
país de cualesquiera instituciones que tengan su origen en las 
fuerzas que crearon, sostuvieron y defendieron la República es­
pañola. Circunstancias tan desfavorables provienen de hallarse 
en su apogeo la lucha enconadísima con motivo de la elección 
presidencial, señalada para el primer domingo de julio, lucha en 
la cual se atribuyen, con notoria falsedad, actuaciones directas a 

2 Sobre la hostilidad de la sociedad mexicana frente a la solidaridad 
ideológica del cardemsmo, véanse los recientes artículos de K A T Z , 

"México, Gilberto Bosques" y P É R E Z V E J O , "España en el imaginario". 
3Acta de la delegación de la JARE en México, 1 9 de mayo de 1940. 

A G G C , ACE. Después de la elección presidencial, Prieto confesaba a 
Carlos Esplá ( 1 2 de julio de 1940) residente en esos momentos en Bue­
nos Aires, "mis temores respecto a posibles actitudes de elementos 
oficiales contra nosotros. Ya están producidas. Y entrañan gravísimo 
riesgo para nuestros intereses. Llevamos tres días de enorme zozobra". 
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los refugiados españoles, hasta el punto de habérseles culpado 
de la muerte de un estudiante y un obrero, que cayeron acribi­
llados a balazos durante la reciente refriega en la Avenida Juá­
rez, el punto más céntrico de la ciudad de México, y de asegu­
rarse a diario y en todos los tonos que nos organizamos para 
intervenir en el movimiento armado, que, según muchos vatici­
nios, habrá de producirse de modo inevitable antes o después 
de la elección presidencial. La prensa reaccionaria, al referirse a 
los disturbios ya ocurridos y a otros más graves que puedan so­
brevenir, habla de la existencia de bandas de pistoleros españo­
les, al servicio de las personas, cuyos nombres cita, que figuran 
aquí al frente de los distintos organismos de ayuda a los refugia­
dos, sin excluir a la Delegación de la JARE.4 

E n realidad, los ugetistas se habían movi l izado no sólo 
el día de las elecciones presidenciales, al lado de los m i l i ­
tantes de la Confederación de Trabajadores de México 
( C T M ) , participando en algunos enfrentamientos armados 
contra los triunfantes seguidores del general Almazán en el 
D i s t r i t o Federal, sino que se habían concentrado pos­
teriormente en la sede del sindicato de electricistas. D e l 
Rosal y el secretario de Vicente L o m b a r d o Toledano y d i ­
rector del diario de la C T M , El Popular, Ale jandro Carr i l lo , 
habían mantenido reuniones de cuadros sindicales en la c i ­
tada sede de los electricistas, donde tenían u n depósito de 
armas, con el objeto de dar una respuesta adecuada a las 
amenazas almazanistas de golpe de Estado. 5 

4 Acta de la delegación de la JARE en México, 19 de mayo de 1940. 
A G G C , ^ C £ . 
5 Escrito inédito de Amaro del Rosal "Historia de la U G T en la emigra­
ción, 1941-1942", 1978, en A M O . 
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En esos momentos, además de la militancia ugetista en 
la C T M , 6 algunos comunistas españoles participaban en las 
células del Partido Comunista Mexicano (PCM) y en su 
Escuela de Cuadros mientras que los anarcosindicalistas 
españoles colaboraban con la histórica y débil Confede­
ración General del Trabajo (CGT) mexicana 7 . Por el con­
trario, los socialistas y republicanos liberales españoles 
carecían de interlocutores orgánicos entre las formacio­
nes políticas mexicanas aunque mantuvieran ciertas rela­
ciones con las juventudes 8 y sectores de la izquierda del 
Partido de la Revolución Mexicana (PRM), así como con la 
masonería mexicana. La ausencia de interlocutores orgáni-
eos, que padecieron los republicanos y socialistas españo­
les, se v io acrecentada por la fractura del exilio respecto al 
gobierno de Negrín, quien contaba con muchas simpatías 
entre los políticos e intelectuales de la izquierda naciona­
lista mexicana. 

6 La crítica anticomunista contra U G T , había aparecido en Excelsior du­
rante 1939. El 19 de julio se publicó esta nota: Firmado por su presiden­
te, general y doctor Luis G. Hernández, "la Unión Democrática 
Institucional, envió un telegrama al señor general Cárdenas, pidiéndole 
que declare públicamente que a todo refugiado que se mezcle en nues­
tros asuntos políticos o emprenda labor de agitación, se le aplique el 
artículo 33 constitucional, como indeseable, por requerirlo así la tran­
quilidad nacional [ . . .] con referencia a nuestros telegramas de mayo 10 
y jumo 13 últimos, respetuosamente nos permitimos llamar su atención 
acerca del hecho, confirmado por la prensa, de encontrarse ya en terri­
torio mexicano más de 200 reconocidos comunistas y varios directivos 
de la U G T , o sea del Parado Comunista Español". 
7 Véanse los testimonios de Ángel Palerm, AP, I N A H , y Luis Suárez Ló­
pez, recogidos por Abdón Mateos, México, abril de 2003, Archivo perso­
nal del autor; y la tesis de doctorado inédita de H E R R E R Í N , "La C N T " . 

8 Véase el libro de recuerdos de C L I M E N T , El México de ayer y de hoy. 
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N o debió ser ajena a esta agitación y violencia política, 
culminada con el asesinato de Trotsky por el comunista 
español Ramón Mercader, 9 la decisión que, poco después, 
impuso el secretario de Gobernación, Ignacio García Téllez, 
de dispersión fuera de la ciudad de México de los refugiados 
españoles desempleados, n i el destino de la expedición del 
barco " C u b a " , en u n pr incipio destinada a Santo D o m i n g o , 
hacia el puerto de Coatzacoalcos. Según García Téllez, los 
republicanos españoles: " n o debían seguir concentrados en 
la metrópoli y constituyendo u n medio de agitación, con­
trarios a los propósitos de vida activa del país" . 1 0 

Meses después, con el ascenso de Manuel Ávila Cama¬
cho a la presidencia de la República, se reforzaría la pre­
vención oficial mexicana contra la actividad política de los 
exiliados españoles. 1 1 E l preámbulo del decreto presiden­
cial del 21 de enero de 1941 insistía en que: " los admitidos 
deberán dejar constancia escrita del compromiso que con­
traen, de que no podrán dedicarse a actividades de orden 
político relacionadas con nuestro país o con el de ellos, so 
pena de que se les cancele el permiso de residencia". 1 2 

9 Véase GALL,Trotsky en México. También G A L L , " U n solo visado". 
1 0 Prieto a García Téllez, 24 de septiembre de 1940. A G N , Presidentes, 
exp. 5466. 
1 1 En abril de 1940 se había producido una campaña de prensa con de­
nuncias de la actividad política de los exiliados que había obligado a 
García Téllez a rectificar a los denunciantes. El editorial del 18 de abril 
del Boletín al Servicio de la Emigración Española, titulado " N o nos co­
rresponde más que trabajar", decía "afán indiscreto - y en México pu­
n i b l e - de intervenir en la re pública ni aún con el pretexto de servir a la 
República, ya que nos está vedado[.. .]" 
1 2 Esta exclusión llevó a la inhibición política de los exiliados de prime­
ra generación. Según el testimonio de Juan Comas, afiliado al PCE, reco-
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De hecho, los primeros reagrupamientos de los exilia­
dos españoles tendieron a enmascarar el carácter político 
de sus actividades bajo el paraguas de asociaciones cultura­
les: Círculos Pablo Iglesias y Jaime Vera, Ateneos Salme­
rón y Pi Margal l o Casa de la Juventud. E l 14 de abri l de 
1940, no obstante, fue fundada Acción Republicana Es­
pañola (ARE) con los elementos en México de Izquierda 
Republicana, Unión Republicana y el minúsculo Partido Re­
publicano Federal. 

La invasión hitleriana de la URSS activó la política del 
exilio. Después del relativo letargo y aislamiento del bie­
nio germano-soviético, los comunistas, por medio de M a r ­
garita N e l k e n , buscaron una alianza con el conjunto de 
fuerzas republicanas con exclusión de José Miaja e Indale­
cio Prieto. A comienzos de 1942 lograron f irmar en México 
u n pacto de unidad de acción con fracciones minoritarias 
negrinistas del PSOE, de la UGT y de los republicanos, de­
nominado Unión Democrática Española ( U D E ) . La pre­
sencia de los socialistas negrinistas en U D E condujo al 
resto de los socialistas a completar la renovación de las 
ejecutivas del PSOE y UGT sin contar con aquéllos. Sin em­
bargo, la verdadera reactivación de la política de los exilia­
dos españoles en México no comenzaría hasta el verano de 
1943. Mientras que la U D E desapareció, debido al giro co­
munista hacia la política de "unidad nacional", que des-

gido por M . Mantecón, 13 de octubre de 1978, AP, I N A H : "Prefiero 
hacer esto a inmiscuirme y un día me pudieran decir ¿Oiga usted, por 
qué se mete en esto? Entonces no estoy en ningún partido político, ni 
P R I , ni no P R I , ni nada". Además Comas añadía la existencia de una dis­
criminación profesional por no ser mexicano de nacimiento: "Bueno, tú 
no eres de Xochimilco". 
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conocía al presidente del gobierno frentepopulista Juan 
Negrín, los antiguos aliados republicanos, catalanistas y 
socialistas, que habían colaborado en la JARE, impulsaron 
la Junta Española de Liberación (JEL). 

LA MIRADA DE LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES 

SOBRE EL POSCARDENISMO 

La decepción sentida por los antiguos revolucionarios es­
pañoles, al llegar a México las primeras expediciones co­
lectivas en junio de 1939, hacia la realidad de los regímenes 
posrevolucionarios, había llegado, con el ascenso a la pre­
sidencia de Ávila Camacho, al temor de una involución 
fascista. Los testimonios de los republicanos españoles 
sobre la realidad posrevolucionaria mexicana eran uná­
nimes. E l miembro de las juventudes socialistas Eulalio 
Ferrer, llegado en la expedición del " C u b a " destinada a 
Coatzacoalcos en el verano de 1940, se sorprendía de que 
"a pesar de ser una república que apenas hace 30 años vivió 
una revolución social, no ha dejado de ser u n país de con­
trastes, donde se nota tanta miseria y tanta opulencia a la 
vez" añadiendo que, según una confidencia de u n cantinero 
asturiano, "los políticos que frecuentan su establecimiento 
son todo lo contrario de u n proyecto de revolución social. 
Y me advierte: no vengan ustedes con malas ideas. México 
es u n país para ganar d i n e r o " . 1 3 

U n afiliado del PCE, José Salamanca, llegado a México en 
febrero de 1943, confesaba años después que "México me 

1 3 Véase la anotación de Ferrer del 3 de febrero de 1941, en F E R R E R , Pá­
ginas del exilio. 
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desilusionó enormemente[. . . ] Porque la vida en aquel en­
tonces era tan sumamente baja [ . . . ] y entonces predomina­
ba el mexicano autóctono, y francamente no me gustó el 
ambiente. N o había clase media de ninguna clase". 1 4 

La percepción de México como u n país de capitalismo 
de estado la habían tenido observadores como A m a r o del 
Rosal o Max A u b . E l dirigente ugetista se mostraba escép-
tico sobre el plan de cooperativismo, que consideraba una 
utopía, del antiguo ministro de Hacienda de Negrín: " D o n 
Francisco [Méndez Aspe] aparecía totalmente ganado por 
esa imagen que mostraba hacia el exterior, en apariencia, 
u n México revolucionario y socializante", observando el 
ugetista que, en realidad, "era u n país capitalista con u n es­
tado burgués en pleno desarrollo, con una élite intelectual 
revolucionaría, socializante, que representaba una m i n o ­
ría. N o vamos a i r a México a hacer socialismo que no lo 
asimilaría el país, n i sus estructuras". 1 5 

E l escritor socialista M a x A u b , llegado a México a f ina­
les de 1942, constataba, además, la presencia del antisemi­
t i s m o : 1 6 " Y señal de nuestro t iempo, el porvenir de México 
se está jugando no en los frentes de batalla sino aquí: la 
captación de los revolucionarios p o r el capital y sus intere­
ses; el fascismo tiene todas las de ganar". 1 7 

A u n q u e , en general, los exiliados detectaron la evolu­
ción conservadora del régimen de Ávila Camacho y de su 

» Entrevista de José Salamanca por Elena Aub, México, 1 1 de octubre 
de 1979, AP, I N A H . 
1 5 R O S A L , El oro del Banco, p. 84 . 
1 6 Sobre el antisemitismo mexicano, véase G L E I Z E R , México frente a la 
inmigración. 
1 7 A U B , Diarios, anotación del 7 de octubre de 1943 , p. 107. 
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política de "unión nacional" , 1 8 justificada por la guerra 
mundia l , consideraban que, como decía el traductor y d i r i ­
gente comunista Wenceslao Roces, los antiguos generales 
revolucionarios en el poder, "olían a p u e b l o " . 1 9 

Sin embargo, lo que más sorprendió a los revoluciona­
rios españoles fue el nacionalismo de las clases populares 
mexicanas, la hispanofobia de las concentraciones m u l t i t u ­
dinarias y, en general, el atraso y las desigualdades sociales 
existentes después de 30 años del comienzo de la revolu­
ción mexicana. Según confesaba el socialista Julián Zuga-
zagoitia, comentarista de la política mexicana desde 1926 y 
embajador español en México en 1939 (aunque no llegó a 
tomar posesión), no tenía deseo de emigrar a México debi­
do al ambiente político y social posrevolucionario: 

[. . .] comienzan a llegar inquietantes noticias de Méjico: opo­
sición de los sindicatos a recibir mano de obra; negativa ter­
minante a que se ejerzan las profesiones liberales, etc., etc., 
todo el repertorio económico-nacionalista de los indígenas, 
sobre quienes actúa la campaña de la colonia española en un 
90% adversaria nuestra. Temo que sobre nuestros pobres 
compatriotas caiga una colectiva noche triste. Queda bien ex­
plicada mi conducta de permanecer aquí. 2 0 

1 8 Sobre este sexenio véanse, entre otras obras, B A S U R T O , Del avilaca-
machismo al alemamsmo; Novo, La vida en México; M E D I N A , Del car-
demsmo al avilacamachismo; G A R R I D O , El partido; K R A U Z E , La 
presidencia imperial, y T O R R E S , México en la segunda guerra. 
1 9 Citado por S U Á R E Z L Ó P E Z , Puente sinfín. 
2 0 Zugazagoitia a Marcelino Pascua, París, 16 de mayo de 1939, A H N , 
Marcelino Pascua, 2/16, Diversos. 
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La identificación con la causa de las democracias euro­
peas, la admiración por Francia, habría de resultar fatal pa­
ra muchos de ellos, pues retrasaron el máximo t i empo 
posible su salida del país galo. Este desencuentro era algo 
generalizado, dado que los dirigentes principales del Fren­
te Popular habían buscado, mientras pudieron , otros paí­
ses de refugio. Incluso el "embajador of ic ioso" en México 
de los republicanos españoles, Indalecio Prieto, anhelaba 
el regreso a Europa o, incluso, destinos como Argentina: 
"con todas las incertidumbres, con todas las penalidades, con 
todas las angustias que su estancia en la Argentina le oca­
sione, no se mueva de ahí. Estará usted mejor que en cual­
quier parte de América" . 2 1 

U n a carta de éste en la que comparaba negativamente la 
situación en México y, sobre todo, en Santo D o m i n g o , de 
muchos exiliados con los campos de internamiento en Fran­
cia, había sido utilizada por la prensa mexicana para pedir su 
expulsión mediante el artículo 33. 2 2 La campaña de la pren­
sa mexicana de derecha y de izquierda contra Prieto, reci­
bió el aliento de una parte de los refugiados, causando una 
penosa impresión en los medios gubernamentales, lo que 
resultó u n excelente pretexto para la intervención mexicana 

2 1 Prieto a Esplá, 5 de agosto de 1940, A G G C , ACE. 
2 2 Según decía El Popular (21 ene. 1941) "Prieto difamó a México en el 
extranjero haciéndole aparecer peor que un campo de concentración en 
el África". Para Novedades (10 jun. 1941) "constituye un peligro para la 
República y debe ser expulsado de México". El mismo diario en su edi­
torial del 27 de junio de 1941, dedicado a Prieto, decía: "hasta ahora re­
sulta omnipotente en México. Y México no puede consentir que por 
culpa de un extranjero - h a desdeñado el honor de naturalizarse mexi­
cano— se agrave un problema". 
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de la JARE. U n editorial del Novedades, t i tulado " L a auda­
cia de Indalecio Prieto" , descalificaba al "dictador de la 
JARE" debido a sus "rasgos de monstruosidad, de incons­
ciencia y de vesania" llegándole a acusar de corrupción: "se 
alza con gesto de desprecio contra las leyes de México, cre­
yendo, porque tal vez haya comprado a algún funcionario, 
que aquí se arregla todo con la mordida [ . . . ] constituye u n 
peligro para México y debe ser expulsado". 2 3 

LA AMBIGÜEDAD AVILACAMACHISTA 

HACIA LA CUESTIÓN ESPAÑOLA 

El Presidente Cárdenas da cuenta de la entrevista que ha cele­
brado hoy con el general don Manuel Ávila Camacho, presi­
dente electo de la República, quien manifestó hallarse dispuesto 
a continuar sin variaciones la política que viene siguiendo el ge­
neral Cárdenas con los refugiados españoles. Expuso su deseo 
de que buena parte de éstos se instale en el territorio sur de la 
Baja California y declaró que, si alguna vez, durante su periodo 
presidencial, llegara a reconocerse al Gobierno de Franco - l o 
cual no ocurrirá en tanto dure la guerra Europea y Franco apa­
rezca ligado a los países totalitarios - sería bajo la condición de 
no admitir reclamaciones sobre ninguno de los actos de México 
en favor de los refugiados, todos los cuales, además, seguirán 
gozando aquí del mismo amplio amparo que ahora disfrutan. 2 4 

Durante el otoño de 1940, a pesar de las seguridades ob­
tenidas por Prieto del candidato presidencial electo, 2 5 los 

23 Novedades ( lOjun. 1941). 
2 4 Acta de la delegación de la JARE en México, 22 de octubre de 1940. 
A G G C . 
2 5 Véase M A T E O S , " L O S republicanos" y "La embajada oficiosa". 
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temores sobre el reconocimiento de Franco no cesaron. 
Poco antes de la toma de posesión de Ávila Camacho, el 
que iba a ser secretario de Relaciones Exteriores, el an­
tiguo callista, Ezequiel Padilla, había prometido a José 
Rubén Romero, embajador mexicano en Cuba, su f u t u r o 
nombramiento como embajador en M a d r i d . 2 6 

La prensa y la diplomacia franquista habían seguido con 
interés el desarrollo de las elecciones presidenciales de j u ­
l io de 1940. Públicamente, los franquistas se mostraron 
bastante prudentes, pues esperaban el restablecimiento de 
relaciones diplomáticas, triunfara A n d r e w Almazán o Ávi­
la Camacho. 2 7 De todas maneras, la cercanía de Almazán al 
general Franco había sido saludada por el diario ABC, r u ­
morándose que el exiliado mexicano Carlos Pereira, res­
ponsable del Inst i tuto de la Hispanidad, sería nombrado 
embajador. Además, uno de los amigos políticos del gene­
ral Almazán, el mayor Pérez Redondo, había sido enviado 
a M a d r i d en calidad de agente oficioso. E l general almaza-
nista Gustavo León había estado en contacto con el encar­
gado de negocios portugués en México, intentando comprar 
tres aviones Boeing que vendía la JARE para la campaña 
presidencial y tenía relaciones con uno de los agentes o f i ­
ciosos franquistas, el teniente de aviación Juan Ignacio 
Pombo 2 8 . E l decreto presidencial de enero de 1941 para el 

2 6 CTARE, 6524, Informe confidencial 7 de noviembre de 1940 y 
A G G C , ACE, Informe de la JARE a la Diputación Permanente, marzo 
de 1943. 
2 7 A L O N S O , S A N Z y V Á Z Q U E Z , "La España nacionalista". 
2 8 Eduardo Villaseñor, subsecretario de Hacienda, a Cárdenas, 9 de 
marzo de 1940, comunicaba que el encargado de negocios de Portugal 
creía que "si se lleva a cabo la operación se reconocerá al gobierno espa-
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control mexicano de los bienes de los exiliados fue saluda­
do por los agentes oficiosos franquistas como primer paso 
para el restablecimiento de relaciones diplomáticas. 

E n febrero de 1941, a pesar de las seguridades obtenidas 
del nuevo presidente, Indalecio Prieto pidió a Lázaro 
Cárdenas que interviniera. Éste, trasladó al presidente 
Ávila Camacho por medio de Rubén Romero su "pleno 
apoyo personal" a la causa de la España republicana y con­
tra el reconocimiento de Franco. 2 9 Sin embargo, la agita­
ción de Indalecio Prieto creció "a l saber después ciertas 
presiones de Washington, indudablemente inspiradas des­
de Londres, para que el reconocimiento llegara a efectuar­
se, y al saber, posteriormente, la venida de u n emisario 
oficioso del general Franco" . 3 0 

O t r o síntoma de riesgo fue percibido en los esfuerzos 
de la colonia española para el restablecimiento de relacio­
nes diplomáticas manifestados en u n banquete en Puebla, 
celebrado en homenaje al hermanísimo del presidente de la 
República, el empresario y político M a x i m i n o Ávila Ca­
macho, en el que algún orador pidió el reconocimiento de 
Franco, algo por lo que se había manifestado públicamente 
M a x i m i n o antes de la toma de posesión de su hermano. 3 1 

ñol, no sólo la propiedad de esos aeroplanos sino de otros (Bellanca y 
150 motores)". La diplomacia española franquista habría dado su bene­
plácito a la operación, pues consideraba que establecía un precedente 
para reclamaciones de bienes. A G G C , ACE. 
2 9 Acta de la JARE , 3 de febrero de 1941. A G G C , ACE. 
3 0 Informe de la JARE ante la Diputación Permanente de las Cortes, 15 
febrero de 1943, A G G C . 
3 1 Informe confidencial a la C T A R E , 7 de noviembre de 1940, A I N A H , 
6524. 
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Las declaraciones de la esposa del presidente sobre que los 
niños de Morel ia reclamados por sus familiares serían de­
vueltos a España tampoco tranquil izaron, precisamente, a 
los exiliados. 3 2 

U n momento decisivo de la ambigüedad presidencial 
fue el banquete de homenaje del f i lofranquista Casino Es­
pañol a Ávila Camacho el 5 de j u n i o de 1941. E l banquete, 
presidido por la bandera de México y la española roj igual-
da con los símbolos franquistas, no pasó de llamadas a la 
unidad y al cierre de las heridas de la guerra, pero su mis­
ma celebración fue lo decisivo. Para Ávila Camacho: 

[. . .] mi presencia en este tradicional recinto de la familia espa­
ñola responde al deseo de señalar mi simpatía para el pueblo 
español, sin distinción de banderías[...] Yo no sé cuánto tiem­
po se necesitará para que cicatricen en España las heridas 
abiertas por la guerra civil. [ . . .] Pero de lo que estoy seguro es 
de que, en tierras de México, la reconciliación de todas las d i ­
visiones de la familia española encontrará en el deseo de nues­
tro pueblo, un aliado comprensivo y afectuoso.33 

La colocación del agente oficioso franquista, el mexica­
no de origen español Augusto Ibáñez Serrano, en u n lugar 
de honor en la mesa, aunque no al lado del presidente, co­
m o pretendían los organizadores, fue vista por todos 
como u n síntoma de acercamiento a la España de Franco. 3 4 

3 2 Véase P L A , LOS niños de Morelia. 
33 La coloma española ante el presidente de Méjico, México, Casino Es­
pañol, 1941. 
3 4 "Recuerde V d . la repercusión que, por un momento, tuvo el banque­
te de la vieja colonia y las preocupaciones que en nosotros despertó [. . .] 
aquella sospechosa asamblea - c o n valores personales, calculados ex-



E L E X I L I O R E P U B L I C A N O E N M É X I C O , 1 9 4 0 - 1 9 4 3 419 

Sin embargo, el gesto de Ávila Camacho provocó la reac­
ción intransigente del embajador franquista en Washing­
t o n , encargado de los asuntos españoles de México, quien 
exigía la previa "negociación donde se reivindiquen los de­
rechos españoles, se fi jen condiciones y se exijan las repa­
raciones necesarias por los daños sufridos así como las 
garantías sobre la conducta f u t u r a " . 3 5 

Cuando el 11 de ju l io se entrevistaron de nuevo Prieto y 
Ávila Camacho, el primero tuvo que excusar su asistencia al 
banquete (pues el presidente había deseado la presencia de 
Prieto y de los exiliados), p r o p o n i e n d o la celebración 
de otro en agosto con representantes de la ciencia, de la po­
lítica y la cultura exiliadas. Sin embargo, el banquete con la 
otra España, la representada p o r los exiliados, habría de 
demorarse hasta la primavera de 1943, una vez incautada la 
JARE, por lo que no asistió el antiguo "embajador oficioso". 3 6 

D e todas formas, la dualidad de relaciones de los políticos 
mexicanos con los exiliados republicanos y con miem­
bros de la "honorable colonia" española, con los que ha­
cían pingües negocios, 3 7 no resulta suficiente para probar 
la aproximación a Franco, que creían observar los agentes 
falangistas. 

elusivamente por kilos de abarrotes-." Esplá a Prieto, 21 de julio de 
1941, A G G C , y 4 C £ . 

3 5 T A B A N E R A , "Los amigos tenían razón", p. 42. 
3 6 La campaña contra Prieto había alcanzado desde finales de 1942 un 
nuevo cénit: "Prieto y la escasa camarilla de refugiados que en realidad 
deshonran su procedencia, deben ser expulsados de México, aplicándo­
les el artículo 33, en virtud de la actitud de franca e indigna insolencia 
que han asumido [.. .] la irrespetuosa expresión de unión de sus amigo-
tes, refiriéndose al presidente de la república", La Prensa (19 mar. 1943). 
3 7 Véase P É R E Z MONTFORT, "La mirada oficiosa". 
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Estos agentes confundían sus deseos con la realidad, es 
decir, la dictadura franquista, en plena fase de sueños i m ­
periales de Hispanidad, necesitaba establecer vínculos con 
la República Mexicana. 3 8 Esta necesidad franquista de 
aproximación a México fue creciendo con el transcurso 
de la guerra mundial debido, sobre todo, a la distancia de 
Estados Unidos respecto a la dictadura argentina. 

E n realidad, la ambigüedad caracterizaba a casi todo 
lo español en México. E l empresario y filántropo español 
Ángel Urraza , destacado por los agentes oficiosos f ran­
quistas como uno de los principales mediadores para el 
acercamiento diplomático hispano-mexicano, había man­
tenido contactos con Prieto para extender los servicios 
médicos de la Beneficencia Española a los exiliados, hacía 
negocios con los políticos mexicanos, asistía a las reuniones 
del Casino, pero también financiaba al Centro Vasco, y es­
tuvo presente en el homenaje de los exiliados a Ávila Ca¬
macho en la primavera de 1943. 

Sin embargo, la ambigüedad avilacamachista hacia la 
"cuestión española" quedaría enterrada poco después con 
la invasión de H i t l e r a la Unión Soviética, la carta del Atlán­
tico y la entrada de Estados Unidos en la guerra y de México 
en mayo de 1942. E l giro de la guerra mundia l descartaría 
cualquier aproximación diplomática entre México y España. 

Por último, el restablecimiento de relaciones con Franco 
era contradictorio con los dos convenios franco-mexica­
nos de 1940 para la ayuda a los refugiados españoles, ya 
que u n embajador de Franco no los respetaría y se incau­
tarían los bienes de la JARE, lo que supondría que México 

3 8 Véase P A R D O , Con Franco. 
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carecería de los fondos que permit ieron los embarques de 
1940-1942. Según decía Prieto: 

Esta línea política no podría seguirse con el reconocimiento 
del General Franco. La reanudación de las relaciones diplo­
máticas entre México y España imposibilitaría el transporte 
de los refugiados españoles [...] porque la Junta de Auxilio 
quedaría incapacitada para proseguir la misión que le compete 
[...] la primera acción del representante de Franco sería incau­
tarse los fondos de JARE, por lo que el gobierno mexicano se 
vería en el caso de dejar incumplidos los dos convenios con 
Francia, a los cuales sólo puede hacer frente mediante la coo­
peración económica de la JARE , 3 9 

México podría mantener la política de asilo hacia los 
refugiados españoles, claro está, pero ya no sería una emi­
gración asistida con fondos de los republicanos. Precisa­
mente, la ruptura de relaciones con Vichy y la ocupación 
alemana de la totalidad de Francia facil i taron la inter­
vención mexicana de la JARE en noviembre de 1942. Por 
tanto, no fue la mala gestión, los escándalos y el i n c u m p l i ­
miento por la JARE de lo dispuesto por las autoridades lo 
que condujo a su incautación y la creación de una co­
misión administradora mexicana. Además, había u n claro 
deseo del gobierno mexicano de que los fondos de la JARE 
se invir t ieran en México, mientras que, por el contrario, 
Prieto había tenido siempre puesta la mirada en los exilia­
dos que aún permanecían bajo la tormenta de la guerra 
mundial en Europa y África. 

» Memoria sobre el traslado a México de refugiados en Francia, J A R E , 

23 de diciembre de 1940. A G G C , ACE. 
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LA INTERVENCIÓN DE LOS ORGANISMOS 

DE AYUDA A LOS REFUGIADOS 

[...] una intervención oficial y directa del Gobierno mexicano 
en nuestras actuaciones, la cual, a mi juicio, acarrearía graves 
consecuencias, si se reanudaran las relaciones diplomáticas 
entre México y España estando Franco en el poder: para el 
Gobierno mexicano una serie de enojosísimas reclamaciones 
y para nosotros el peligro del apoderamiento, por parte de 
Franco, de cuantos caudales y bienes poseyéramos. 

Indalecio Prieto 4 0 

E l decreto de 21 enero de 1941, débilmente justificado 
por las autoridades mexicanas debido a las críticas de los 
exiliados contra la gestión de la JARE,41 estableció una nueva 
política intervencionista sobre los asuntos de la ayuda a los 
refugiados españoles. E l decreto, promulgado sin la previa 
consulta a Prieto prometida por Ezequiel Padilla, estable­
cía la creación de una comisión mixta hispano-mexicana 
hasta que fuera constituida una entidad financiera. 

C o m o ha analizado Dolores Pía , 4 2 el decreto insistía en 
la emigración de campesinos y obreros especializados j ó -

4 0 Prieto a Ávila Camacho, 6 de febrero de 1 9 4 1 , recogida en acta de la 
J A R E , A G G C , ACE. 
4 1 Ávila Camacho afirmó ante Prieto que "su acuerdo del 2 1 de enero lo 
habían motivado las constantes manifestaciones de disgusto y discon­
formidad de grupos de refugiados españoles y cuyo eco llegaba, directa 
o indirectamente, al gobierno", Acta de la JARE, 1 8 de marzo de 1 9 4 1 . 

Una de las quejas que más mella hicieron sobre el presidente fue la pre­
sentada por Amaro del Rosal, en nombre de U G T y el SERE, gracias a la 
mediación del también poblano y líder de la C T M Lombardo Toledano. 
Véase R O S A L , El oro del Banco. 
4 2 P L A , Els exiliáis catalans. 
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venes, limitaba la admisión de profesionales y, en último 
lugar, destacaba a "los elementos afines a nuestro régimen 
político democrático constitucional" . 

Esta última cuestión no era meramente retórica, pues 
la confrontación ideológica asociada a la guerra mundial 
hacía "perturbadora" la presencia de elementos extranje­
ros, como han puesto de manifiesto recientemente Daniela 
Gleizer y Pablo Yankelevich, desarrollándose cierta xeno­
fobia a medida que México se convertía en país de refugio 
para gente de toda procedencia y condición. E l nacionalis­
mo mexicano rechazaba no sólo a los fascistas, sino que 
extendía su recelo hacia los revolucionarios extranjeros 
anarquistas y comunistas. 

E n septiembre de 1941, con ocasión del primer informe 
de gobierno, el presidente Ávila Camacho había hecho la 
siguiente advertencia: "Son particularmente perturbadores 
aquellos elementos extranjeros que, a sabiendas de que 
contrarían las convicciones de la mayoría mexicana y de 
que violan las leyes, insisten en deslizar propaganda des-
orientadora". 4 3 Poco después, a comienzos de 1942, fueron 
aprobadas normas migratorias que excluían la inmigración 
de la mayor parte de los extranjeros. 

Las quejas de la JARE contra la política intervencionis­
ta, justificadas, precisamente, por el temor a u n probable 
restablecimiento de relaciones diplomáticas con España, 
hic ieron mella en el ánimo del presidente. Aparentemente, 
el 18 de marzo de 1941, Ávila Camacho olvidó la disposi­
ción que establecía la creación de una comisión mixta de la 
JARE con las Secretarías de Gobernación y Relaciones Ex-

« Reproducido en M A T E S A N Z , México y la República, p. 89. 
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teriores, acordando con Prieto que la entidad fiduciaria t u ­
viera u n consejo de administración m i x t o con mayoría de 
españoles. Sin embargo, Prieto tuvo que emplearse a f o n ­
do con Ezequiel Padilla y el subsecretario Jaime Torres 
Bodet para no ceder en el tema de la composición del con­
sejo de administración de la proyectada entidad financiera 
que había de sustituir a la JARE, pues el secretario de Rela­
ciones Exteriores pretendía que tuviera mayoría mexicana. 
Esto supondría, para la nueva institución, la pérdida de su 
naturaleza española de delegación en México de una Junta 
que dependía de la Diputación Permanente de las Cortes 
republicanas en el exilio. 

Esta condición de organización humanitaria dependiente 
de una entidad política extranjera, perteneciente a u n ré­
gimen republicano con el que México había cancelado sus 
relaciones debido a su desaparición, no dejaba de ser una si­
tuación peculiar que chocaba con los deseos de Padilla de 
restablecer relaciones diplomáticas con Franco. En otras pa­
labras, la conversión de la delegación de la JARE en México 
en una entidad financiera mexicana facilitaba la reanudación 
de relaciones diplomáticas en la medida en que la nueva 
organización escaparía de las reclamaciones franquistas. 

Algunos políticos mexicanos, por o t ro lado, habían de­
sarrollado una razonable codicia ante los fantasiosos in for ­
mes sobre los tesoros del " V i t a " facilitados por el bancario 
ugetista A m a r o del Rosal y oscuros personajes mexicanos, 
como el general Juan Mérigo, que estaban en contacto con 
el agente franquista Augusto Ibáñez. 

N o obstante, era razonable el deseo de la administra­
ción mexicana de que los fondos de la JARE contribuyeran 
al desarrollo de la nación y, de esta manera, dar empleo a 
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los exiliados. Sin embargo, el choque de intereses entre la 
clase política mexicana neutralizaba los planes de inver­
sión. Tras años de estudios e inversiones, tuvieron que 
abandonarse los proyectos de instalar pesquerías, pues las 
trabas de diversas instancias políticas, pese a la voluntad 
favorable de los presidentes Cárdenas y Ávila Camacho, 
hic ieron inviables las gestiones tanto en el golfo de México 
como en la costa del Pacífico. 4 4 

La resistencia de Prieto a la conversión de la JARE en una 
entidad financiera mexicana tenía otros fundamentos. Su 
gestión respondía a u n encargo de la Diputación Permanen­
te en el exilio, u n mandato que " n o podían transferir v o l u n ­
tariamente a nadie". Además la entrega de u n inventario 
autorizado del tesoro del " V i t a " , reclamado por Padilla, 
pero inexistente debido a la fundición del oro de las joyas 
que se hallaba depositado en el Banco de México, serviría 
"de base a reclamaciones por parte del gobierno español, en 
caso de ser reconocido éste". 4 5 Cualquier divulgación pública 
de los fondos de la JARE, como la realizada por las autori ­
dades mexicanas al comenzar 1943 serviría, p o r el contrario, 
de base a las reclamaciones franquistas que se prolongarían 
hasta bien entrados los años cincuenta. 4 6 

4 4 Actas de la J A R E , 13 de octubre de 1941 y 30 de marzo de 1942. El 
presidente Ávila Camacho terminó inclinándose por la inversión en in ­
dustrias químicas mientras que el general Jara, secretario de Marina, no 
mostró nunca demasiado interés. Según decía Prieto: "su indiferencia 
ha arrebatado parte de mis entusiasmos", Prieto a Villanas, 7 y 14 de j u ­
lio de 1941, A G G C , ACE. 
4 5 Informe de Indalecio Prieto en nombre de la J A R E a la Diputación 
Permanente de las Cortes, marzo de 1943, A G G C . 
4 6 Sobre las reclamaciones franquistas y la petición de rendición de cuen­
tas del gobierno en el exilio, véanse L I D A , México y España; A N G O S T O 
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La complicada tramitación de la autorización de la F i ­
duciaria Hispano-Mexicana fue retrasando la transfor­
mación de la JARE. Para junio de 1942, no obstante, se 
habían supr imido o reducido los servicios de la JARE a su 
mínima expresión, desapareciendo el gabinete de estudios 
HISME y el servicio médico-farmacéutico y abandonándo­
se algunas explotaciones agrarias. Además se decidió cons­
t i tu i r otra entidad, la Financiera Hispano-Mexicana, con 
presencia minori tar ia en su consejo de administración de 
representantes oficiosos del gobierno mexicano. 

La evolución de la guerra mundial - es taba preparándo­
se el desembarco aliado en el norte de Á f r i c a - había lleva­
do al gobierno de Estados Unidos a considerar indeseable 
todo envío de dólares u otras divisas a terr i tor io controla­
do por las potencias del Eje o a países colaboracionistas, 
aun con fines humanitarios. E n agosto de 1942, u n conseje­
ro de la Embajada estadounidense en México, acompañado 
por u n funcionario enviado directamente desde Estados 
Unidos , presionó para que fueran cancelados los envíos de 
divisas a la legación mexicana ante V i c h y por vías d i p l o ­
máticas, según había acordado la Conferencia Interameri¬
cana en Washington el mes anterior. 4 7 

Además, el gobierno de Estados U n i d o s , había adopta­
do unas medidas monetarias para controlar los dólares que 
circulaban en el extranjero. Esto condujo a Prieto a reali­
zar nuevas gestiones con la Embajada estadounidense, la 
Secretaría de Hacienda y el Banco de México para lograr 

V É L E Z , Sueño y pesadilla; A L T E D , "Estudio introductorio", y el polémi­
co O L A Y A , La gran estafa, 1996. 
4 7 Acta de la J A R E , 18 de agosto de 1942, A G G C , ACE. 
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la conversión de los dólares obtenidos de la venta de joyas 
y el material aeronáutico que constituían el pr inc ipal cau­
dal de la JARE. E l secretario de Hacienda, Eduardo Suárez, 
admitió el depósito de los dólares en el Banco de México, 
como antes se había hecho con los dólares producto de 
la venta de los motores de aviones vendidos a Canadá, lo 
que condujo a que no quedara ningún fondo importante 
bajo custodia de los directivos de la JARE en México . 4 8 E l 
conocimiento por parte de las autoridades mexicanas de 
la cuantía de los fondos manejados por la JARE, deposita­
dos en el Banco de México, alentó las apetencias interven­
cionistas. Por o t ro lado, las circunstancias de la guerra 
hacían casi insuperables nuevos envíos de divisas a la E u ­
ropa hitleriana aunque más tarde, se lograría ut i l izar los 
servicios de la neutral Suecia. 

Todo ello condujo a que Ezequiel Padilla aprobara una 
disposición el 5 de noviembre de 1942 que colocaba los 
bienes de la JARE bajo la administración de la comisión 
mixta indicada en el decreto de enero de 1941. E l recurso 
de amparo, presentado por Prieto, condujo a u n nuevo de­
creto presidencial que reafirmaba lo dispuesto por Padilla. 
Aunque el secretario de Relaciones Exteriores había apro­
bado la constitución de la financiera poco antes, con lo que 
se cumplía el decreto de enero de 1941, a su juic io "el ca­
rácter nacional con objeto de obtener la participación del 
gobierno de México en la gestión social, sólo se ha obteni-

4 8 Actas de la JARE, 5 y 20 de agosto de 1942. Es posible que algún pe­
queño fondo de la JARE quedase fuera del control mexicano en manos 
de sus agentes en Estados Unidos y otros países, A G G C , ACE. 
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do precariamente". 4 9 Por o t ro lado, Padilla era contrario a 
la acción de organismos extranjeros en México: "las más 
elementales normas de derecho internacional impiden ejer­
cer funciones en terri torios de o tro estado a u n poder esta­
tal o a sus representantes y organismos const i tuidos" . 5 0 

Ante el nuevo decreto presidencial del 27 de noviembre, 
justificado además con los poderes de excepción que había 
otorgado al presidente la declaración del estado de guerra, 
Prieto renunció a presentar nuevas reclamaciones judicia­
les. E n u n pr inc ip io , la JARE designó a uno de sus m i e m ­
bros, el catalanista José A n d r e u Abelló, para que formara 
parte de la comisión mixta tr ipart i ta con las Secretarías de 
Gobernación y Relaciones Exteriores. N o obstante, en se­
guida surgieron dificultades insalvables, pues Félix Palavi-
c i n i , 5 1 delegado de Gobernación, propuso excluir nuevos 
embarques y destinar la totalidad de los recursos a labores 
asistenciales o inversiones en México. Esta política p r o v o ­
có u n manifiesto de repulsa de los exiliados españoles, en­
cabezados por Diego Martínez Barrio y José Miaja, en el 
que solicitaban de Ávila que no dejara abandonados a los 
refugiados en Europa y África. Esto, a medio plazo, suavi­
zaría la nueva política mexicana. Además, en marzo de 1943, 
la Comisión Adminis t radora de los Fondos de Auxi l ios a 

4 9 Padilla a Prieto, 5 de noviembre de 1942, A G G C , ACE. 
5 0 Padilla a Prieto, 19 de diciembre de 1942, A G G C , ACE. 
5 1 Félix F. Palavicini había sido secretario de Educación al comienzo de 
los años veinte, destacando por su hispanofilia al modificar en los libros 
de texto las alusiones sobre la conquista. En 1936 criticó a Calles y al 
gobierno mexicano, así como a Álvarez del Vayo, por el convenio de los 
buques de guerra. Más adelante, como embajador en Buenos Aires, co­
laboró con los republicanos españoles. 
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los Republicanos Españoles (CAFARE) decidió intervenir el 
consejo de administración de la Financiera Hispano-Mexi -
cana, destituyendo a Indalecio Prieto de la presidencia. Es­
ta segunda intervención supuso la dimisión de A n d r e u y 
otros representantes españoles en la CAFARE y la financie­
ra, por lo que a part i r de entonces estos organismos fueron 
exclusivamente mexicanos. 

EL CONVENIO FRANCO-MEXICANO 

Y LAS EXPEDICIONES DE LA JARE 

Si el Presidente accediera a mi dolorosa súplica, la delegación 
de la JARE en México procedería inmediatamente a organizar 
el transporte, fletando uno o dos barcos norteamericanos, para 
traer de Francia a todos los españoles que quisieran venir, sin 
distinción de edad, sexo ni , mucho menos, ideología. ¡Todos, 
todos! 

Indalecio Prieto. 5 2 

Tras la caída de Francia en junio de 1940, el presidente 
Lázaro Cárdenas autorizó de nuevo los embarques colec­
tivos, firmándose en agosto de 1940 u n convenio franco-
mexicano para la protección de los refugiados españoles. 
Sin embargo, el desarrollo de la guerra mundial impidió 
hasta más de u n año después nuevos traslados colectivos 
hacia América. Estados Unidos , debido a las leyes de neu­
tral idad, no facilitó buques mientras que los barcos france­
ses, algunos adquiridos durante la guerra c ivi l con fondos 

5 2 Memorándum de la J A R E (al presidente Ávila Camacho), 23 de d i ­
ciembre de 1940, A G G C , ACE. 
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del gobierno Negrín, no obtenían el permiso de navega­
ción de los británicos. U n nuevo acuerdo franco-mexica­
no, obtenido por el embajador mexicano ante Vichy, Luis 
I . Rodríguez, para trasladar refugiados en barcos franceses 
a cambio de petróleo y alimentos no obtuvo ningún resul­
tado. 5 3 Por otro lado, las autoridades alemanas presio­
naban sobre Vichy para impedir la emigración de los 
hombres en edad militar, y las autoridades franquistas pe­
dían la extradición de unos 2000 exiliados. La utilización 
de buques abanderados por naciones neutrales, como el 
caso de Grecia o Suecia, se v io también afectada por el cur¬
so de la guerra mundial . 

Por o t ro lado, la JARE intentó sin éxito la adquisición de 
buques o, incluso, la transformación del barco de recreo 
" A b r i l " . 5 4 Otras opciones, como la de ut i l izar mercantes y 
barcos de guerra de la marina mexicana para cubrir una 
parte del trayecto oceánico, entre Casablanca y Madeira, 
tampoco resultaron viables. N o obstante, esta última posi­
bi l idad fue propuesta al gobierno por diplomáticos mexi¬
canos como Gilberto Bosques y Edmundo González Roa. 
N o están claros los motivos que impid ieron a los presi­
dentes Cárdenas y Ávila Camacho ut i l izar barcos mexica­
nos aunque carecieran de grandes navios de transporte de 
pasajeros. 

E n todo caso, desde el otoño de 1941 la JARE logró f i r ­
mar varios contratos leoninos con una naviera portuguesa, 

5 3 Véase Misión de Luis I. Rodríguez en Francia. 
5 4 Nuevo nombre del "Vita" , en un principio incautado por Ávila Ca­
macho, pero devuelto, trasladado a Cuba y vendido en Estados Unidos 
en 1942. Prieto a Hidalgo, oficial mayor de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 28 de junio de 1941, A G G C , ACE. 
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que tenía una línea regular con Estados Unidos , por medio 
de sus representantes en Nueva Y o r k y Lisboa. 

E l primer embarque colectivo en el "Quanza" estuvo des­
t inado a resolver la angustiosa situación de 200 refugiados, 
en su mayor parte vascos, entre los que se encontraba el 
pr imer presidente de la República española, Niceto Alca­
lá Zamora, que estuvieron retenidos entre Dakar y Ca¬
sablanca durante varios meses en el barco " A l s i n a " sin 
conseguir el permiso de navegación para trasladarse a A r ­
gentina. 5 5 Después de ímprobas gestiones, que se extendie­
r o n a Cuba y Argentina, a comienzos de septiembre de 
1941, Prieto consiguió de Ávila la autorización de 450 v i ­
sados de una lista que daba preferencia a personalidades 
que hubieran ocupado cargos durante la guerra civi l . Sin 
embargo, las autoridades francesas obligaron a embarcar 
en el " Q u a n z a " a una serie de personas exiliadas que p o ­
dían haber comprado con sus medios los pasajes, lo que 
provocó el disgusto de los diplomáticos mexicanos y del 
agente de la JARE en Casablanca, José Alonso M a l l o l , 
antiguo director de la policía republicana, que se había en¬
frentado a una petición de extradición. 5 6 La irrelevancia 
política de muchos embarcados y la falta de plazas para los 
residentes en África causaron muchas incomprensiones y 
recelos entre los exiliados. 5 7 

E l 10 de febrero de 1942, el presidente Ávila otorgó a la 
Secretaría de Gobernación, encabezada por Miguel A l e -

5 5 Prieto a Padilla, 22 de mayo de 1941; Aguilar a Padilla, 17 de junio de 
1941, y Prieto a Ávila Camacho, 26 de agosto de 1941, A G G C , ACE. 
5 6 Prieto a Hidalgo, 24 de noviembre y 3 de diciembre de 1941, A G G C , 
ACE. 
5 7 Carlos Esplá a Francisco Carreras, 5 de marzo de 1942, A G G C , A CE. 
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mán, el contro l de la inmigración de refugiados. La autor i ­
zación de Gobernación tendría preeminencia sobre los v i ­
sados otorgados por la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
Esta nueva norma situaba en una "embarazosa situación" 
el cumpl imiento del convenio franco-mexicano, pues los 
diplomáticos mexicanos, entre los que cabe destacar al 
cónsul general Gi lberto Bosques, habían otorgado protec­
ción a miles de refugiados españoles, bien, mediante visa­
do y listas de preembarque (unos 2500) 5 8 o directamente 
en residencias bajo el pabellón de México . 5 9 

Los responsables de la JARE mantuvieron varias reunio­
nes con el licenciado M i g u e l Alemán, que los reconoció 
"como el único organismo responsabilizado ante el go­
bierno, en la admisión de refugiados" . 6 0 N o obstante, el 
f u t u r o presidente mexicano les previno contra la selección 
para los embarques de revolucionarios españoles de ideo­
logía comunista y anarcosindicalista. 6 1 

Los criterios para elaborar las listas de embarque fueron 
objeto de divergencias entre la JARE y la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores. La Junta de A u x i l i o , con el consejo de los 
partidos republicanos, socialista y catalanista, dio prioridad 
a las personalidades, en función de los puestos desempeña­
dos durante la guerra c ivi l , intentando reservar 25% de las 

5 8 Aguilar a Padilla, 20 de abril de 1942, A G G C , ACE. 
5 9 M A L D O N A D O , Las tierras ajenas. 
6 0 Hidalgo a Bosques, 24 de agosto de 1942, A G G C , ACE. 
6 1 Prieto a Hidalgo, 3 de septiembre de 1942, "nos vimos obligados, 
cuando formamos nuestras listas de embarque, a atender cuidadosa­
mente ciertas indicaciones confidenciales, de carácter político, que nos 
fueron hechas por la Secretaría de Gobernación y de ahí que absorba­
mos la responsabilidad en orden a tales listas", A G G C , ACE. 
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plazas a los residentes en el norte de África. 6 2 Por el contra­
r i o , la Secretaría de Relaciones Exteriores pretendía dar 
pr ior idad a las necesidades económicas y profesionales de 
México. A este respecto resultaba curioso cómo se situaba 
en primer lugar de las preferencias para los embarques a m i ­
litares profesionales y obreros de las industrias de guerra 
cuando aún faltaban meses para la entrada en guerra de Mé­
x i c o . 6 3 Esto se debía no sólo a las necesidades mexicanas, 
sino al temor de los diplomáticos mexicanos de que estas 
categorías profesionales fueran objeto de represalias en 
Francia, extraditados por Franco o movilizados para el es¬
fuerzo de guerra de las potencias del Eje. 

Sin embargo, el presidente Ávila había descartado los 
ofrecimientos de Prieto para que la JARE encabezara una 
oficina de reclutamiento de militares españoles exiliados e, 
incluso, se ocupara del pago de los haberes una vez incor­
porados al ejército mexicano. 6 4 L o que sí pidió Ávila a la 
JARE fue la cesión de los aviones Bellanca para el ejército 
mexicano, con la intención de uti l izarlos como pago par­
cial a Estados Unidos por otros modelos de avión. 6 5 

La agresión japonesa, que condujo a la entrada de Esta­
dos Unidos en la guerra mundial en diciembre de 1941, 
había sido contestada con u n discurso del presidente mexi­
cano sobre los problemas del desarrollo económico en el 
que se solidarizaba con la causa de los aliados. La comuni ­
dad de españoles en México, tanto la vieja y honorable co-

6 2 Prieto a Alemán, 26 de marzo de 1942, A G G C , ACE. 
« Hidalgo a Prieto, 30 de marzo de 1942, A G G C , ACE. 
6 4 Prieto a Ávila Camacho, 9 de diciembre de 1941 y Prieto a Esplá, 10 
de diciembre de 1941, A G G C , ACE. 
6 5 Prieto a Gabriel Bonilla, 3 de julio de 1946, A G G C , ACE. 
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loma de emigrantes como los exiliados, alarmados ante 
brotes de hispanofobia, 6 6 había ofrecido sus servicios a la 
nueva patria. La colonia, encabezada por Ramón de Be-
lausteguigoitia, a pesar de su mayoritaria afinidad con el 
generalísimo Franco, 6 7 colaborador del Eje, se ponía i n -
condicionalmente a las órdenes de Ávila Camacho para 
"cooperar por la l ibertad de México y de América [ . . . ] y si 
Dios no lo quiera, el suelo mexicano se viera amenazado, 
debiéramos acudir como u n solo hombre a cerrar nuestras 
filas con el ejército nacional" . 6 8 Poco después, una repre­
sentación de la honorable colonia visitó a Ávila ofreciendo 
sus "vidas y sus haciendas". 

Los contactos que mantenía Prieto con algunos repre­
sentantes de la honorable colonia, como Ángel Urraza, le 
condujeron a recomendar que el conjunto de los españoles, 
fueran exiliados o viejos emigrantes, mantuvieran una posi­
ción unida de apoyo al presidente mexicano. La nota discor­
dante la ofrecieron los negrinistas, quienes encabezados por 
los socialistas Ramón González Peña y Ramón Lamoneda y 

66 Excelsior (29 dic. 1941) "todos los refugiados iberos que han llegado 
al país, van a ser objeto de un minucioso examen por parte de los ins­
pectores especiales de la Secretaría de Gobernación [.. .] los ociosos y 
conspiradores serán detenidos y enviados a Perote, obligándoseles a 
trabajar en colonias agrícolas o les será aplicado el artículo 33". 
6 7 Además, hubo ciertos conatos xenófobos contra la colonia gachupi-
na, en los que se pedía su expulsión o incautación de bienes, en El Popu­
lar (4 nov. 1943) se publicó el artículo "Incautación de bienes de los 
españoles franquistas". Esto provocó cierto temor entre los gachupines 
en el caso de que Franco entrara en guerra. Véase V I L L A G R Á N , Si Espa­
ña entrare. 
68 Excelsior (11 dic. 1941). Belausteguigoitia era autor de una loa a Plu­
tarco Elias Calles, titulada La política mexicana de cerca, Madrid, 1930. 



E L E X I L I O R E P U B L I C A N O E N M É X I C O , 1 9 4 0 - 1 9 4 3 435 

los republicanos Luis Fernández Clérigo y A n t o n i o Velao, 
publicaron por su cuenta u n manifiesto el 10 de diciembre, 
en el que además de ofrecer sus servicios a Ávila, ponían en 
duda de nuevo la representatividad de la JARE. 6 9 

Ésta, sostenía u n enojoso forcejeo con el embajador 
ante Vichy, el general Aguilar, sobre la cuestión de las pla­
zas para los embarques. Por u n lado, era lógico que los d i ­
plomáticos mexicanos no quisieran aparecer ante los ojos 
de las autoridades francesas y de los refugiados como me­
ros agentes de lo que decidían en México la JARE y la Se­
cretaría de Gobernación. Esto condujo a que Agui lar y 
Bosques hicieran poco caso de las listas enviadas por la 
JARE con permiso de Gobernación. Esta situación supuso 
que a muchos pasajeros llegados en el "Sao T o m é " no les 
fuera permi t ido desembarcar en Veracruz, lo que retrasó y 
encareció el flete del buque portugués, hasta el p u n t o de 
que la Compañía de Navegación amenazara con no con­
tratar nuevas expediciones. 

Las principales, colectivas, salieron de Casablanca en 
abril y octubre de 1942 en el buque "Nyassa" que tenía 
capacidad para 800 pasajeros. E n su primera travesía se 
reprodujo la arbitrariedad ocurrida en el "Quanza" , con­
sistente en no tener en cuenta el cupo reservado para la n u ­
merosa población exiliada en Orán, que había l iquidado 
sus intereses, y de extender sin casi limitaciones los embar­
ques de familiares de los seleccionados, algunos incluso 
llegados de España directamente para la ocasión, haciendo 
valer los presuntos derechos de "cuñados, queridas, pa­
rientes de queridas" que convertían al barco en u n "cajón 

6 9 £ x c e / w ( 1 4 d i c . 1941). 
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de pasas". 7 0 Además, los agentes de la JARE en Casablan¬
ca fueron de nuevo desautorizados por los diplomáticos 
mexicanos, los cónsules González Roa y Bosques, no 
respetándose las listas enviadas desde México. 

La situación de la expedición era tan absurda que, estan­
do ya el "Nyassa" a la altura de las Bermudas, no se cono­
cía en México la lista de pasajeros. Finalmente, la lista fue 
telegrafiada en una escala del barco en las Anti l las . D e los 
800 pasajes, la mitad tenía filiación ideológica con 106 so­
cialistas, 89 catalanistas, 87 republicanos y sólo seis c o m u ­
nistas y tres libertarios. Esta distribución demuestra que 
la prevención de Gobernación contra los revolucionarios 
españoles había sido acatada por las listas de la JARE y 
los diplomáticos mexicanos. 

Los argumentos de Agui lar sobre que si no se respeta­
ban sus 2 500 visados se iba a producir el pánico de los re­
fugiados, el descrédito de la Legación y el incumplimiento 
del convenio franco-mexicano, obligaron a que el presiden­
te Ávila Camacho tomara una decisión salomónica: se res­
petaban los visados otorgados antes del decreto del 10 de 
febrero, pero se relevaba al embajador, 7 1 quedando como 
encargado de negocios hasta la ocupación hitleriana de 
Vichy, Gi lberto Bosques, 7 2 quien se encontraría en la mis-

7° Alonso Mallol a Esplá, 28 de abril de 1942, A G G C , ACE. 
7 1 Padilla a Aguilar, 11 de mayo de 1942, "en lo sucesivo para autorizar 
cualquier documento capacite sus tenedores entrar al país debe contarse 
conformidad previa Secretaría Gobernación [.. .] para evitar daños pue­
da sufrir crédito de México en caso de duda antes de ser desconocidas 
autorizaciones efectos migratorios expedidas por aquellos deberá tener­
se en cuenta opinión esta Secretaría". 
7 2 Sobre Bosques, además del artículo citado de Katz, véanse Historia 
oral y ENRÍQUEZ, México y España. 
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ma situación anterior de manos atadas por Gobernación y 
la JARE, pero lograría sacar de los campos de concentra­
ción, evitando su envío a Alemania, a unos cuantos cente­
nares de refugiados. 

La posibil idad de nuevos embarques colectivos fue es­
trechándose durante el verano y otoño de 1942, debido a la 
guerra submarina (recordemos que habían sido hundidos 
varios mercantes mexicanos) y a los preparativos para el 
desembarco angloamericano en el norte de África. A d e ­
más, el presidente Ávila Camacho aprobó nuevas normas 
de emigración que de hecho cancelaban la entrada de ex­
tranjeros en México. D e nuevo, Prieto tuvo que emplear 
sus mejores dotes de persuasión para que se hiciera una ex­
cepción con los refugiados españoles que ya habían obte­
nido autorización de Gobernación y de la Legación 
mexicana ante Vichy, apelando a la "solidaridad racial": 

[. . .] quedan agradecidos a México no sólo los españoles bene­
ficiados por su generosa hospitalidad sino aquellos otros que 
aun bajo su régimen dictatorial aprovechan cualquier coyun­
tura para exteriorizar su conmovedora solidaridad y también 
sus pechos guardan el más profundo reconocimiento al país 
hermano. 7 3 

E n j u n i o de 1942, Ávila Camacho autorizó 600 visados 
para una nueva expedición en el "Sao T o m é " que, f inal ­
mente, fue suspendida. Esta autorización sería trasladada a 
la última expedición colectiva del "Nyassa" , contratada 

7 3 Prieto a Ávila Camacho, 5 de junio de 1942 y Prieto a Alemán, 5 de 
junio de 1942. 
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por la JARE en agosto por la abusiva cantidad de 360000 
dólares. 7 4 

E l último viaje del "Nyassa", junto a otra pequeña expe­
dición en el "Serpa P i n t o " , fletado p o r otras entidades de 
ayuda, saldría poco antes de la ocupación estaduonidense 
de los territorios franceses del norte de África. Unos pocos 
exiliados en estos territorios consiguieron salir finalmente 
del inf ierno de los campos de concentración en el desierto 
cuando llegaba el momento de la liberación aliada. Sin em­
bargo, el progreso de la ocupación aliada en África y Euro­
pa no significaría la reanudación de los embarques hasta 
años después, coincidiendo con el f inal de la guerra mundial. 
E l l imitado número de refugiados trasladados por la JARE a 
México entre 1940-1942, quizá unos 4 000, se debió a la esca­
sez de recursos, a las dificultades de la guerra y a las restric­
ciones migratorias de la política de Ávila Camacho. 
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